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Vass, en la que se amenaza con recu
rrir  a la fuerza si se tropieza con re
sistencias en la aplicación de su> pre
ceptos, todos los Estados han visto 
d ism inu ir esta enfermedad en razón 
directa a la eficacia de tos medios 
puestos en práctica para combatirla. 
Es por consiguiente, una dolencia 
que se puede desterrar de nuestras 
estadísticas si a ello nos proponemos 
de una manera tenaz.

En el terreno curativo no existe en
fermedad que haya consumido esté
rilmente las energías de títulos inves
tigadores, en torno al descubrim iento 
de un «algo» con que poder arrebatar 
a la muerte tantísimo número de v íc ti
mas como tribuía la humanidad a la 
peste blanca. No existe droga, ni va 
cuna, ni suero, ni especifico que en 
los d iversos tiempos no haya tenido 
su efímero apogeo y después su total 
desprestigio, en la tan ambicionada 
curación de la tuberculosis. Cuando 
Roberto Koclt h izo en el año 1882 el 
descubrim iento del m icrobio que oca
siona la tuberculosis; se creyó haber 
descubierto la piedra fundamental que 
había de servir de base, a sem?janza 
de otras infecciones, para aniquilar 
con sus antídotos los sueros o las 
vacunas el veneno que segiega el 
germen tuberculoso. Pero los ru id o 
sos fracasos obtenidos con ía aplica 
ció» de los m isinos, lucieron que se 
perdieran las esperanzas que al p rin 
cipio dejaran concebir; y es que acón 
tencio en esto, lo que suele suceder en 
oíros aspectos de la v ida , que cuando 
planeamos un sistema de lucha para 
triunfar de algún enemigo, el oprimís 
mo en el anhelado éxito nos ciega 
hasta el extremo, de no im aginar que 
el contrario  ideara y realizará accio
nes que podrán desvirtuar y por con
siguiente echar a tierra nuestros so 
nados triunfos. Se concib ió en efecto

que una vez a nuestro alcance el ba 
c ilo  tuberculoso y tras una serie de 
experiencias encaminadas a precisar 
la sustancia que colocada frente a 
frente con el m icroorgan ism o produc 
tor de la tuberculosis había de a n iq u i
la rlo , teníamos en nuestras manos el 
instrumento ideal para abonar la en
fermedad. Mas lo que en el la b o ra to 
rio  era un desideraínu, desgraciada- 
menle en la práctica fracasaba estre 
pilosamente, viéndose que e llo  de
pendía de que el m icrob io , el cuerpo 
del delito, aprendía dentro del o rg a 
nism o infectado a defenderse para lo  
cual crea defensas consistentes en 
rodearse de una cubierta cérea, p ro 
tegiéndose por ese mecanismo de las 
sustancias que pudieran lesionarle

No podemos en cam bio, a fo rtuna
damente, sentir el m ismo pesim ism o 
en el problema de la tuberculosis, 
cuando pasamos a exam inarlo en ei 
terreno pro filáctico , es decir p reventi
vo En efecto, hoy apenas si queda 
por d ilucidar algún punto en lo refe
rente a la etio logía y epidem iología 
de esta enfermedad; por lo que cono 
ciendo sus calis as y características en 
la manera de contraería, fácil nos se 
rá concebir ei sistema de la lucha que 
hay que poner en juego para ev lar 
su propagación

La realización de la profilasis an li- 
lube icu 'osa puede condensarse en es
tos dos conceptos; fortalecer al in d i
v iduo y sanear el medio en que éste 
desenvuelve sus actividades

Se pretende al fortalecer al in d iv i
duo co locarlo  en condiciones tales 
que si desgraciadamente es alcanzado 
por los gérmenes infecciosos, pueda 
luchar victoriosam ente, desvirtuando 
la acción maléfica de los m ismos. 
Dejando a un lado las convenientes 
reglas generales de higiene y a lim en
tación que son necesarias para que el 
ind iv iduo  forme un fondo de reservas
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